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No siempre la "explotación" (entre comillas) de los predios situados en los

espacios naturales, trae consigo la degradación del medio. La nueva ciencia agroeco-

lógica

compatibiliza la pureza del medio natural con la explotación agrícola, precisamente con

la aplicación de esquemas de agricultura tradicional o "antigua" peculiar a cada

comarca. Es recuperar, de alguna manera, la tarea de nuestras tradiciones, ya en

desuso, que con mucha sabiduría perjudicaba en poco o en nada, con sus elementales

siembras, nuestros parajes naturales. En el caso de nuestras cumbres se mantenía

intacto con estos cultivos el entorno original, y le devolvía, por otra parte, una

inestimable recuperación a los terrenos baldíos afectados por la erosión.

Escasos eran los lugares para la siembra en una orografía tan difícil, y aún más

escasos los medios para practicar la sorriba y el acarreo de tierra buena. Los cultivos

existían allí donde, de manera natural, se acumulaba un fondo de tierra, ceñido, y sin

modificar el relieve, a los lomos, majuelos, degolladas, márgenes de barranco y otros

accidentes.

Proverbiales fueron nuestras cumbres como granero y pastizal en épocas de

"hambrunas", en donde con laboreos muy sencillos, limitados poco más que al

desterronado, siembra, y recolección o pastoreo, contando con el agua del Cielo, se

obtenía una apreciable cosecha para ir mitigando la escasez. Posteriormente llegaría

la repoblación forestal, y se sellaron en parte las Cumbres con hermosos pinares que

hoy podemos admirar, pero ahí quedaron todavía tierras vacías por ausencia del

esforzado campesino, que reverdecía año tras año los lugares acostumbrados.

Abandonadas en la actualidad

tales prácticas, reconocidas en es

tos momentos como agricultura eco

lógica, es de muy buen criterio por

parte de la Corporación Insular, a

través de los Servicios Agropecua

rios (Granja Agrícola Experimental),

se quiera sembrar de nuevo estas

tierras, bajo una "explotación" sim

ple y controlada, cultivando espe

cies tradicionales como avena, ce

bada, archita, etc., que a la vez

cumple lafunción de recuperar tales

espacios y su producción sería apro-
Tradicional siembra a mano en

las cumbres de Gran Canaria

Importancia del pH en la Agricultura

Álamo Álamo, Mauricio

El pH se podría definir como la medida que expresa la acidez o basicidad de una

sustancia.

Teniendo en cuenta que el agua pura tiene un pH neutro y que es igual a 7, las

sustancias acidas tendrán valores de pH inferiores a 7; de igual forma las bases o

alcalinas tendrán pH superiores a 7.

Como ejemplo de sustancia acida podemos tomar el vino que suele tener unos

valores de pH entre 4-5 y, sustancia básica o alcalina, el agua con bicarbonato, de pH

superior a 8.

pH DEL SUELO.

El pH del suelo es muy importante por varias razones, aunque aquí vamos a hacer

hincapié en la influencia que tiene para la disponibilidad de los nutrientes por las plantas.

Si un terreno tiene un pH básico, superior a 7, los micro-elementos hierro,

manganeso, zinc y cobre pueden bloquearse y no estar disponibles para la nutrición

de las plantas a pesar de estar presentes en el suelo. Esto mismo ocurre con el fósforo

y otros macroelementos.

De lo expuesto anteriormente se puede deducir que la clásica clasificación de los

cultivos por su "preferencia" de pH, parece más una respuesta de los cultivos a déficits

y/o desequilibrios de macros y microelementos, caso muy frecuente en el cultivo de

tomates en terrenos de pH superior a 7 con la aparición del llamado "pájaro canario" por

bloqueo del hierro, sobre todo al llegar las lluvias y los fríos.

Por último digamos que el pH de los terrenos se puede mejorar, aumentándolo o

bajándolo a base de enmiendas, tema en el que no vamos a entrar aquí, simplemente

indicar que éstas son costosas y que la respuesta a las mismas es a largo plazo. Como

norma general no deben encalarse suelos con pH igual o mayor a 5.8 y sin que la

enmienda sobrepase el nivel de 6,5.

pH DEL AGUA

Al igual que el pH del suelo, tiene gran importancia, sobre todo desde que se

comienza a utilizar la fertirrigación como una práctica más de cultivo.
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A diferencia de lo que decíamos para el terreno, el pH del agua puede cambiarse

con relativa facilidad mediante la adición de ácidos o bases, siendo la respuesta muy
rápida.

El pH de la solución debe estar comprendido entre 5,5 y 6,5, rango en el cual la

mayoría de los nutrientes se encuentran en las mejores condiciones de disponibilidad

para las plantas.

¿Cómo se realiza en la práctica el ajuste del pH? Lo más exacto y seguro es

llevar una muestra del agua de riego al laboratorio solicitando una curva de pH. Para

ello hemos de indicar que ácido vamos a utilizar y a que pH nos queremos ajustar.

Este método tiene el pequeño inconveniente, cuando no se tiene agua propia, que

debemos realizar una curva de pH cada vez que se mezcla agua nueva con la que

teníamos anteriormente.

Otro método, no tan exacto, es realizar nosotros mismos en la finca la determina

ción del ajuste necesario. En este caso hemos de poseer un pHmetro portátil y

procederemos de la siguiente manera:

1.- Se toma 1 I. del agua que estemos utilizando para el riego e introducimos en

ella el pHmetro.

2.- tomaremos en una pipeta graduada el ácido que vayamos a utilizar anotando

la cantidad.

3.- A continuación se deja caer lentamente el ácido en el agua, agitando

continuamente hasta que el pHmetro nos indique la lectura del pH a que queremos

llegar.

4.- Luego se determina en la escala de la pipeta el ácido que se ha utilizado.

5.- Multiplicando esta cantidad por los litros que se emplean en cada riego nos dará

la cantidad total de ácido necesario para conseguir el pH que se desea.

Los ácidos normalmente empleados son el fosfórico y el nítrico porque además

aportan fósforo y nitrógeno, cantidades que debemos tener en cuenta para restarlas del

abonado.

Hemos hablado de bajar el pH porque es el caso que con más frecuencia se nos

da en nuestros cultivos. En caso de querer aumentarlo se procederá de la misma

manera sustituyendo los ácidos por bases como por ejemplo el hidróxido potásico.

pH DEL CALDO DE TRATAMIENTO

Otra influencia del pH en la preparación del caldo para pulverizaciones foliares

contra plagas y enfermedades.

Cuando la solución de pulverización tiene pH alcalino se produce una reacción

química, hidrólisis alcalina, que puede reducir o anular la eficacia de los pesticidas

t
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FRANKLIN, 1965) hospedando a la Palmera Canaria, pero no ha sido encontrado por

nosotros en Canarias asociado a la misma, ni en la revisión de nematodos de suelo

existentes en Canarias efectuada por A. BELLO (1970).

Otra grave enfermedad que tampoco ha sido

detectada en Canarias, pero que es de obligado

cumplimiento mencionarla, es el Amarilleamiento

Letal de la Palmera, micoplasma transmitido por un

insecto homóptero cixiidae, Myndus crudus Van

Duzee, que actúa en este caso como vector y que

también ha sido asociado a Phoenix canariensis

enTexas, Estados Unidos (HOWARD, 1986) y que

P. dactylifera se revela como especialmente sensi

ble (HOWARD 1990). Todas estas enfermedades

no señaladas en Canarias, así como sus transmiso

res o vectores, habría que tenerlos muy en cuenta a

la hora de importación de palmeras de cualquier

especie, si bien parecen tener su habitat en países

más situados hacia el trópico.

Por último, tenemos que aclarar que en esta

revisión solo se han nombrado la fauna artrópoda

que tiene alguna relación con las enfermedades de

la Palmera Canaria, y se deja pendiente un estudio

monográfico de las plagas más importantes que las

afecta.

Masas de esporas de Gliocladium

vermoseni en cocos plumosa

Cuerpo fructífero de Graphiola Phoenisis sobre

hoja de Phoenix Canariensis.

(Microfotografía)

empleados. Baste indicar que hay productos que a pH 7 reducen su eficacia al 50% en

solo diez minutos, mientras que el mismo producto a pH 6 lo hace en 7 horas y a pH 5.6

esta reducción de eficacia ocurre en 30 horas.

La mayoría de los productos empleados, obsérvese la etiqueta de los mismos, no

deben ser mezclados con otros que tengan reacción alcalina, pareciendo, por tanto,

lógico que no debamos preparar el caldo* en un agua que ya es alcalina (pH mayor de

7).

Para el ajuste del pH se procede igual que para la solución nutritiva.

Peachémetro: Aparato que mide el grado de Acidez o/y alcalinidad en las tierras.


